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Montevideo, 18 de junio 
Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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estatua de Artigas que se levanta en una hermosa avenida de Quito. En las 
HOMENAJE AL URUGUAY, EN “QUITO. notas gráficas, puede verse al Embajador del Uruguay, don Virgilio 

Sampognaro, al Subsecretario de Relaciones Exteriores de nuestro país, 
En la capital ecuatoriana se celebró el pasado 18 de mayo, un nuevo Ps A A A AA 
aniversario de la Batalla de Las Piedras. En esta oportunidad, alumnas Russell, invitada especial del Gobierno de Ecuador, me docente 
de la Escuela “Uruguay”, depositaron una ofrenda floral al pie de la y niñas que cantaron los himnos patrios de ambas repúblicas. 
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Una escena dentro de la Ciudadela de Montevideo. (Cuadro de Blanes). 
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DOÑA MARIA DE PORTUGAL. — A. Moro. — Museo del Prado. Madrid. 
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la vista de los cuadros que perpetúan figuras, por 

un momento de la Historia inmortales ya, sin querer 
“localizar” a estas figuras una se pone a imaginar ante 
ellay, Como si nos las encontráramos, de repente, en un 
salón inesperado; o en un corredor de palacios llenos de 
olvido, ¿Habría que acudir a los repertorios biográficos, 
y pedirles la historia individual y social de los persona- 
jer retratados por Goya y por Antonio Moro, en este ca- 
sc? Eso sería lo natural, lo imprescindible si quisiéramos 
hablar de ellos; pero es “en torno a su retrato”, no a su 
figura histórica, lo que queremos decir. Desvarío, deva- 
nec, gratuita imaginación. ..; pues, sí: todo eso. Ante los 
ojos, luego de verlos en el Museo, los personajes dentro 
ya do la cartulina fotográfica; y la imaginación, en activi- 
dad. Es casi seguro que, aunque sólo fuere para desmen- 
tirnos las palabras, alguno vaya en busca de la verdad: 
do la verdadera verdad humana de los personajes, que 
no es la que yo voy a decir, claro! Y entonces, irónica- 
mente —o socarronamente— habrá quien piense: ¡cuán- 
ta inadecuada fantasía...! Estamos de acuerdo; y sin 

Sin embargo, esta familia que retratara Goya con taa 
enorme maestría infunde muchos pareceres: la señora du- 
quesa de Osuna estaba de malhumor, pese al brazo que 
su marido le ha puesto cerca del cuello y a la deliciosa 
compañía de sus maravillosos hijitos. duque tiene as- 
pecto “blando”: los hombros, estrechitos y caídos, no son 
viriles, más bien femeninos, y el rostro resulta inexpre- 
sivo a pesar de los taladros negros de sus ojos que mi- 
ran de frente; como los de todos. Dos niñas y dos niños, 
con abanicos y juguetes, son los verdaderos tesoros de 
este retrato: ¡qué maravillosos niños pintaba Goya! Y en 
particular, éstos. La pareia sería o no feliz, pero acertó 
a roducirse —con notable mejoría— en unos hijos an- 
gelicales, Ir de visita a casa de los señores duques de 
Osuna sería un poquitito fastidioso, me parece; mas en- 
contrarse por las saletas bien alfombradas a sus hijos, 


A 


ATOS 


debió ser maravilloso, Goya los vio y los detuvo en un 
relámpago de tiempo que ya es eternidad de niños sin 
par en la pintura de Goya. 

Esta doña María de Portugal tampoco era una señora 
muy alegre, no; sobre la humilde expresión de sus manos 
cruzadas se destaca la severidad de sus ojos y de su 
boca. Estaba arrodillada, dispuesta a orar sin duda, y cel 
pintor sorprendió su actitud. Entonces ella, deteniendo 
sus ojos en el intruso, apretó la boca: ni plegaria, ni re- 
pulsa, Se quedó muda, un tanto molesta, contenida en su 
alcurnia y en su hastío mundano. Moro no pudo hacerla 
más leve, ni “refrescar” su continente, Nos la dio tal y 
como era: más bien seca y enemistada con la sociedad. 
¿Por qué? Eso lo sabrán los libros. 

Doña Catalina ya ofreció a Moro una superficie pró- 
diga y resuelta: doña Catalina estaba satisfecha del mun 
do, aunque —para mantener el tipo real— adoptara esta 
envarada actitud que tanto le ayudaría a poder soportar 
el peso de ropajes, adornos, etc. Doña Catalina comía 
bien, no me atrevo a decir que bebiera, aunque nada ma- 
lo sería... Tenía razón siempre, andaba cargada de ra- 
z6n... y de trapos. Sus manos tenían que agarrar cosas, 
cosas ricas y lujosas, cosas de reina, Su fisiología debió 
funcionar con ciertas cargas renales —lo digo por los 
ojos—, pero su boca afirma que la glotonería no estaba 
al margen del asunto aquel. Doña Catalina era alta, cor- 
pulenta, suficiente. Y Antonio Moro nos la perennizó con 
su fidelidad magistral. 


¡Retratos, retratos. ..! El pintor, a través de la ma- 
teria, en búsqueda del ánima. La Historia nos diría si 
acertó o no. Nos basta imaginar que sí, a la vista de las 
reproducciones; y si no acertamos, ¿qué importa? Se ha 
dicho tantas veces que la cara es el espejo del alma...' 


Carmen CONDE. 
(Especial para EL DIA). 
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FAMILIA DEL DUQUE DE OSUNA. — Goya. Museo del Prado. Madrid, 


REINA DOÑA CATALINA. — A. Moro. Museo 
del Prado. Madrid. 


Doa Y hr A 
UA» HANA AAStA SAA A e 


2 pill: AA il a CA ei 
ISP 10€ ie A 1! tl 1 ¡isis actes a sil alijo a 
| E 2 ira Cicill Icuclcla NH l. ATREA ul! MIE 
4443 di] AA TEL pi 1 | 
tlf l: JU deo]juel 
% des AAAEL all A sa q pagill pul 
Y AA: l4 Mel az ¿1 ha ll la 
a le 
.. mÓ Í ii ¡ln Ii EN 


AHI? Han dE 06445] 


» 


AAA e 
e a 


y 


47 


Ia JA 


ibi hi hi 
aga 


1 Hi 


mn 
di 
ll ii: 


in ba 


sl 


HU 
hn Al 


ETHTA 
. 11] ALEA 
¡ti 


MAA 4h 
sl dd is pe il 11 dl 
id at 


as 
MU ol Mel 
ln 


pel 158 dE 


ATTE ¡1 


(Especial para EL. DIA) 


Z » 43 


Alí 


HN 


1 Na 


1 


o 


+ 


id 


y de las estatuas pétreas de Chavín 


, están pintades de rojo y amarillo. 


S. de la Mesita B. Representa a una criatura 
caminos, típicos de las máscaras de cobre del 
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pyyo de los factores diná- 

micos que obra en for- 
ma decisiva en la evolución 
de un país, es, sin duda al- 
Euna, el hombre que, gracias 
a su inteligencia y a su po- 
der creador para transfor- 
mar el medio, aprov=cha de 
éste para la satisfacción de 
sus necesidades. 

En Bolivia, el factor hu- 
mano formado en un 56,8 % 
por el indio que vive en el 
campo, analfabeto y con me- 
dios de vida primitivos es. 
en ralidad, un factor pasi- 
vo que se ha cristalizado 
adaptándose al medio sin 
mejorarlo. De ahí que la 
cuestión indígena constituya 
el punto vital de la nacio- 
nalidad y que debiera ser 
abordada por el gobierno 
con el -mpeño inicial de la 
reforma agraria prom 
el 2 de agosto de 1953. Has- 
ta entonces, fuera de las pre- 
visiones de Bolívar, y del 
Decreto Supremo dictado 
por el president- Peñaranda 
suprimiendo el  pongueaje, 
muy poco se hizo para resol 
ver el problema. 


El pueblo indígena, que 
durante el Incario, vivía fe- 
hz a la sombra paternal de! 
soberano, organizado en ay- 
llus o comunidades de fami- 
lias establecidas en terrenos 
propios, dedicado a trabajos 
agrícolas y al culto del Sal, 
de la Luna y de la Tierra, 
en cuyo homenaje dio vuelo 
a su imaginación estética im- 
pulsando las artes como la 
alfarería, la escultura, el te- 
jido, la música y la danza, 
fue sojuzgado y esclavizado 
violentamente, en pleno des- 
arrollo, por el conquistador 
español — soldado y frai- 
le —, pasando de señor y po- 
sezdor de las tierras en co- 
mún, a ser poseído y absor- 
bido por el latifundismo del 
encomendero, no obstante 
de las protectoras Leyes de 
Indias que nunca se cumplie- 
ron 


Bolívar, con la clara visión 
del estadista y d=1 sociólogo, 
no sólo dio al Bajo y Alto 
Perú la libertad política, si- 
no también concibió su 
emancipación económica y 
social. dictando para el efec- 


el Cuzco (1825) decretos 
oportunos, y eficaces para la 
época, sobre el reparto de 
tierras entre los indios, la 
supresión de los servicios 
gratuitos de éstos, el pago de 
jornales a los trabajadores 
en minas, obrajes y hacien- 
das, según el pracio que con- 
trataren libremente, el nom- 
bramiento de visitadores en 
las provincias, “a fin de que 
todo se haga con la debida 
exactitud, imparcialidad y 
justicia”, y la cresción de 
escuelas que permitan que 
“os hijos de los antiguos in- 
dígenas del Perú tengan una 
misma educación que los bi- 
jos de los españoles, que 
después lo poblaron”. 

Dichos decretos fueron 
transmitidos al general Su- 
cre el 29 de agosto de 1825 
por el secretario de Bolívar, 
Fidel Santiago Estenós, “pa- 
ra que se publiquen y pon- 
gan en ejecución”. 

Por consiguiente, el título 
de Libertador en toda la =x- 
tensión del término — polí- 
tico, económico y social — 
le corresponde legítimamen- 
te al Padre y Fundador de 
Bolivia. Otra cosa es que los 
gobiernos que le sucedieron 
en el poder no hubieran 
puesto en práctica sus de- 
cretos e iniciativas. Y así 
vemos que durante la Repú- 
blica, el autóctono continúa 
en el mismo estado de ser- 
vidumbre y despojo: el en- 


do el señor feudal del Colo- 
niaje. 

Por lo someramente ex- 
puesto, se explica que una 
raza que sufrió un colapso 
tan tremendo con la imposi- 
ción del conquistador y del 


el blanco y aun el mestizo; 
así como es natural que en 
cuatro siglos de esclavitud 
el indio hubiera perdido su 
personalidad y su espíritu de 


mo del indio, a embotar su 
inteligencia y a paralizar su 
volición: el uso de la coca 
para atenuar su apstito y el 
empleo del alcohol que le 
alegra por momentos, hacién- 
dole olvidar las penurias de 
su vida, pero que termina 
por envilecerlo. 


ALGUNAS OPINIONES 
SOBRE EL PROBLEMA 


Ánte este estado de evi- 
dente atraso del autóctono, 
no han faltado personas que, 
como el insigne poligrafo Ga- 
briel René Moreno, se bu- 
bieran manifestado desdeño- 
sos y escépticos respecto de 
sus posibilidades de mejora- 
miento, y ahora mismo hay 
quienes desearían  sincera- 
mente su exterminio. De 
otra parte, existen apasiona 
dos defensores del indio que 
encuentran en esta raza de 
bronce, toda la fortaleza y 
todas lag virtudes para hacer 
con ellas la prosperidad de 
la nación, eliminando a los 
blancos y mestizos, a cuyo 
contacto, dicen, se pervierte 
el indio, sin considerar que 
nuestra historia es obra de 
aquéllos. 

Para ilustrar el criterio del 
lector transcribimos a com- 
tinuación tres de las opinio- 
nes más interesantes, por 
pertenecer a tres ilustres es- 
critores contemproáneos: Al- 
cides Arguedas, Franz Ta- 
mayo y Gustavo Adolfo Ote- 
ro. 
Sostiene el primero que 
“hay que observar de cerca 
al indio, examinar el género 
de su vida, penetrar en el se- 
creto de sus afecciones para 
llegar al convencimiento de 


Arando la tierra. 
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EL JUSTO MEDIO ANTE 
LA REALIDAD OBJETIVA 


En este asunto como en 
otros de ideas enconiradas, 
debemos aplicar el criterio 
juicios ni intereses de clase 


deber imperioso de la demo- tando log núcleos de 
cracia, pero ahora con la ción campesina y las granjas 


; y levantisca; , - 
 Moliviano. blos vecinos. 


¡le en la elaboración de exósmosis que lanza sus los mestizos, y que toca en- 
himentalidad del indio elementos propios al exte- cauzar esta fuerza y aplicar- 2£ lo mismo, más 
uma de endismoss rior; que indudablemente son la a la rueda Pelton de su pr A png oe ar —omiar E tonces. es aprovechar el fnc- 
uorbe la cultura y otra racogidos por los blancos y propia perfección”. 
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' boliviano. 


Indigena de la montaña descansando 
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LA NOCHE DEL SABADO 


A 
una silla, constaté 
además, era cojo. 
detrás del 
anciana madre del 


g 
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¿hdijata, A 
e agpuán, y entramos sin más. 
En la oscuridad, quebra- 
wo da por una lucesilla que era 
¡4 apenas un resplandor, algo 
¡6 se movía y vino a nuestro 
5 encuentro, entre un biombo 
». sesgado que dividía la pieza. 
—El pintor De Simone. 
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(CON moiivo del sesquicen- 

al 3 cual los portugueses, por una Ja Corte lusitamma en Río de neral Rondesu  d=sde ción malévolos quisieran seguirle, 
¿. Mamando pes razón de orden político ¿—- Jameiro, se aliaron com los cuartel del Arroyo Seco. E .. pe pr 
ción Oriental tualizada por la presencia d+ rebeldes españolas para cor- 3 
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Flangueados por Pantaleón Dura y el pintor Aliredo De Simone, el posta Arturo 
00 Siyverio Silva. y Oriente Aguirre, »stablecen el amplio “quócrarm” con los habituales 
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contertulios, en la noche de sábado. 
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NEBULOSA DE ORION. — Mucho de lo que hoy sabemos acerca del átomo, lo apren- 
dimos anclizando la luz de estrellas y nebulosas. (Foto: Observatorio de Yerkes). 


L título de esta nota, no es 
una metifora. Correspon- 
de a la verdad de los acon- 
lecimientos que tuvieron lu- 
gar desde que un prisma de 
cristal, interpuesto en el ca- 
mino de un rayo de sol, re- 
veló el carácter complejo de 
la luz blanca. 

Eso ocurrió en 1666, cuan- 
do Newton realizó aquella 
famosa experiencia descrip- 
ta en todos los textos de Fi- 
sica. 

Pasemos por alto las dis- 
cusiones e interpretaciones a 
que este hecho dio lugar du- 
rante casi siglo y medio, para 
situarnos en 1814, año en que 


.Un nuevo descubrimiento, 


— también realizado con 


a estimular experiencias que 
condujeron a la instaurarión 
de una rama asombrosamen- 
te fecunda y trascendental : 
de la Ciencia: la ESPEC- 
TROSCOPIA. Ya veremos, 
luego, qué consecuencias, 
teóricas y prácticas, tuvo el 
simple hecho de que un rayo 
de luz blanca, cuyas vibra- 
ciones simples (colores) 
—nuestra vista percibe sólo 
como un acorde— pudiese ser 
transformado en arpegio: >s 
decir, percibido como una 
sucesión de elementos sim- 
ples. 


se 


Al repetir la clásica expe- 
riencia de Newton, en condi- 
ciones particularmente favo- 
rables a una minuciosa se- 


paración de los rayos sim- 
ples, el óptico alemán J. 
FRAUNHOFER se vio ante 
un hecho inesperado, En la 
cinta coloreada (espectro) 
aparccían pumerosas rayas 
oscuras, de intensidad va- 
riable. 

Creyéndolas originadas por 
irregularidades en el mate- 
rial de sv prisma, Fraunmho- 
fer  taló cuidadosamente 
otro, utilizando un cristal 
purisimo y muy denso. Pero, 
al repetir la experiencia, las 
“rayas oscuras” volvieron a 
aparecer, esta vez más níti- 
das y numerosas que antes. 
El óptico varió en todas las 
formas, las condiciones de 
su experiencia; pero siem- 
pre que utilizó la luz solar 
(directa o reflejada), tales 
rayas aparecieron ocupando 
idénticas posiciones y apa- 
riencias, dentro de cada co- 
lor del espectro. 

Tuvo entonces la idea de 
clasificarlas ordenadamente; 
y el fruto de este trabajo es 
la Memoria elevada, en 1816, 
a la Academia de Ciencias 
de Baviera. La nomenclatu- 
ra adoptada por Fraunhofer, 
persiste hasta nuestra época; 
y por eso, al referirnos a al- 
guna zona del espectro (so- 
lar o estelar), hablamos de 
las rayas A y B en el rojo, 
la “D” en el amarillo, o la 
G en el índigo. 

Como tales rayas no apa- 
recían en el espectro de 
otras luces, —como la de 
una bujía o una lámpara de 
petróleo —, fue impulsado el 


estudio “prismático” de nu- 
merosas fuentes de luz. Una 
legión de investigadores tra- 
bajó, durante años, en tal 
campo, después de la publi- 
cación de la Memoria ele- 
vada por Fraunhofer, 

Y el avance fundamental 
a que tales investigaciones 
condujeron, fue el haberse 
podido. probar que “la raya 
D del espectro solar es pro- 
ducida por el vapor de so- 


citados sabios, dejó de serlo. 
Faltaba, aún, dar una expli- 
cación satisfactoria de las 
apariencias opuestas de di- 
chas rayas; que eran lumino- 
sas en las fuentes terrestres, 
y oscuras, en el Sol. La res- 
puesta cabal fue dada vor 
ANGSTROM y KIRCHOFF 
en 1855, al probar experi- 
mentalmente la “inversión” 
de los espectros, y explicar- 
la teóricamente. Ya no que- 
daba duda, pues, acerca de 
la posibilidad de identificar 
a un elemento químico, por 
las rayas emitidas por su va- 
por incandescente; o bien, 
parcialmente absorbidas por 
éste. Había nacido la ES- 
PECTROQUIMICA, ciencia 
a la que Kirchoff y Bunsen 
condujeron, desde 1856, 2 los 
umbrales de la perfección. 


CONSECUENCIAS 
TRASCENDENTALES 


No se hicieron esperar al- 
gunos resultados imprevistos 
de la espectroscopía. Hace 
justamente un siglo, el sabio 
inglés CROOKES observó, 
en el espectro de un mineral, 
una raya verde que no pudo 
ser identificada con ninguna 
de las emitidas por metales 
ya conocidos. En verdad, se 
hallaba ante un elemento 
nuevo, al que su descubridor 
dio el nombre de Taho. 
ldéntica suerte cupo a Kir- 
choff y Bunsen, al estudiar 
residuos de aguas minerales 


EL UNIVERSO 
VISTO A 


Un año más tarde, RYD- 
BERG halló corresponden- 
cias matemáticas similares, 
en el espectro de otros va- 
pores metálicos. 

E] efecto inmediato de ta- 
las “series” fue el apresurar 
la revisión de todos los con- 
ceptos acerca de materia y 
energía, que comenzaron a 
operar profundas mutuacio- 
nes científicas y filosóficas. 

Esta época coincide, es 
cierto, con la de otros des- 
cubrimientos (radioactividad, 
Rayos X, etc.) que obligaron 
a establecer inesperados 
vínculos entre fenómenos 
aparentemente distintos, y 


bien pudo afirm: 
que “LA ESTRELLA o 
BRILLA Y EL OJO QUE » 
CONTEMPLA, ESTAN 3. 
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TRAVES DEL PRISMA | 


de Durkheim: dos nuevos 
metales, el Cesio y el Rubi- 
dio vinieron a incorporarse 
a la lista de los cuerpos sim- 
ples. Por la espectroscopía 
fueron también  descubier- 
tos, y químicamente aislados, 
el Indio, el Galíio y el Ger- 
rlanio. Y como si fuese poco 
lo cue había losrado avan- 
zar la Ciencia, desde que un 
ejército de prismas invadió 
los dominios de la materia 
terrestre y la estelar, el des- 
cubrimiento realizado en 
1885 por BALMER, hizo re- 
mover, de pronto, todos los 
conceptos que, acerca del 
étorro, parecían definitiva 
mente asentados desde la 
época de Dalton. 
E 


Al medir las rayas de] Hi- 
drógeno, emitidas por tan- 
tas estrellas blancas, Balmer 
encontró que su sucesión po- 
día ser expresada por una 
fórmula matemática: la hoy 
famosa “Serie de Balmer”. 


PRIMERA FOTOGRAFIA DE UN ATOMO. 


de veces, el átomo revela su maravillosa 


a tentar una explicación 
unitaria de todos ellos. Pero 
fue otra vez el prisma: siem- 
pre el prisma de cristal, 
ahora “vestido de espectros- 
copio” el que más eficazmen- 
te contribuyó al vertiginoso 
ensanchamiento del conoci- 
miento humano. 

Primero fue PLANCK 
(1900), al establecer la “teo- 
ría de los quanta” y luego, 
BOHR y SOMMERFELD, 
quienes, basados en las teo- 
rías precedentes, trazaron el 
PRIMER MODELO DE 
ATOMO, mediante el cual 
podían ser explicadas y pre- 
vistas todas las apariencias 
espectrales. 


LABORATORIOS Y 
ESTRELLAS 


La aplicación de la espec- 
troscopía a las estrellas, ini- 
ciada y desarrollada por el 


pectos que presenta, en |. 
tintas fuentes (terrestre 
siderales), el espectro de, 
mismo elemento (p. ej; 
Hidrógeno). exigió investi» 
las relaciones entre tales + 
pectos, y las condiciones. 
sicas de la emisión de la] 1 
Con la espectroscopia ast. 
nómica nació, entonces, +; 
necesaria contraparte de 


cepto sobre el alcance tell 
co y práctico de tales ram” . 
le diremos: Mientras que 
espectrofísica es la “N 
bien educada”, pues pregi 
ta al átomo “¿Cómo está ll. 
ted”, para informarse sob 
su estado de salud y sus um 
tividades, la otra hermas 
más adusta, se limita a 0 
guntarle “¿Quién es uste; 


. — Con un aumento de 3 millones 
estructura, similar a la de un sistema solar. 


= Ñ | -—— 2. 
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Hoy se habla 


coherente : 
muy pocos hogares los due- 
ños reúnen a sus amigos de 
gustos afines para ofrecerles 
el inefable regalo de comen- 
tarios literarios y artísticos, 
o simplemente la considera- 
ción de nuevos y provecho- 


junto a nobles hijosdalgo y 


en ía consabida compañía 


po? 
—Nada, nada. Ya lo ves, 
ya lo ves. 


—¿Múcho trabajo? 


Il 
je 


H 
[ 
47 


: 
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nuestro planeta, a] estudiar 
una especie mineral: la cle- 


que no era sino un átomo 
de oxígeno que, por hallarse 
en condiciones físicas muy 
particulares, había perdido 
dos de sus electrones exter- 
nos. Como se ve, los labo- 
ratorios terrestres y las es- 
trellas, constituyen campos 


velocidades y estados de ra- 
refacción todavía irrealiza- 
bles aquí. 

Pero el hombre toma su 
pequeña porción de desqui- 
te, cuando crea pequeños so- 
les mediante la fisión ató- 
mica, o, más sencillamente, 
cuando enciende un modesto 
“arco voltaico” cuyos carbo- 
nes contengan un poco de 
tierra vegetal. 


no en lo que atañe al “con- 
fort” que la técnica alimen- 
tada por la investigación 
científica, pueda traernos a 
nuestra vida diaria. Para un 
espíritu cultivado, el análi- 
sis de un hecho no entraña 


abandonando un momento 
el micrómetro con que mi- 
den las posiciones de las es- 


cia las luces del firma- 
mento. 


Roberto E. Lagarmilla 
(Especial para EL DIA). 
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NUESTRA PESA MÁS GRANDE, T E E: 
A A UCÍC O Sean 


LA ' 
ELLAS PUEDEN ELEVARLA POR ENCIMA DE LÓs | 
ROMBROS? 


e di 


WOW-WUW EMPIEZA cda _MIENTRAS TANTO... | 


NUESTRO SEGUNDA PRUEBA 
CA HABRÁS VISTO N UN HOMBRE REALIZAR ESTO. 


No tiene, 
ni puede 


tener similares. 


ed añ 


nn 


VEA nuestros estelares 
presentaciones 
en TV. los 


Lunes 21.00 hs. 
Martes 19.30 ” 
Miércoles 21.00 ' 


POR SAETA CANAL 10 


Martes 21.30 hs. 
Viernes 2130 $ 


POR MONTECARLO 


CANAL 4 


brillantes creaciones 
presentan las 3 avenidas 


JULER MOS. 3 


' CASA MATRIZ - AV. AGRACIADA 2302 
> esq. Marcelino Sosa - Tel. 20 09 61 


SUCURSAL GOES - AV. GRAL. FLORES 2341 
esq. M. Berthelot-Tel. 24200-24300-24400 


SUCURSAL CORDON - AV. 18 DE JULIO 1601 
esq. Carlos Roxlo - Tel. 40 41 11 


Dos piezos reali- 
zado en fino gros 
de lana, falda tu- 
bular, chaqueta de 
línea recta. Talles 


52 y 54 $240.00, 


A6 al 0. 22000 


Práctico y elegan- 
te 7/8 en abriga- 
do paño Velour, 
todo forrado. Ta. 
lle 52 $190.00, 
talles 46 al 50 


Clásico Chemisier 
en lanilla estampa- 
da, de novisimos 
diseños. Talle 52 
$ 155.00, talles 46 


50 14500 


Destacamos clásico 
sobretodo confec- 
cionado en paño 
Velour, con bolsi- 


llos aplicados. Talle 
52 $260.00, talles 


46 al 50 24000 


y 
Original realiza- 
ción en Pelo de Co- 
mello y Mohair, de 
linea recta, man- 


ga raglan. Talle 


52 $430.00, talles 


46 al 50 . 4000 


L 


Modernisima linea, 
vestido en alpaca 
de lana inorrugable 
c/detalle de carte- 
ra, y finos botones. 
Talles 52 y 54 $160.- 


46 al 50. 15000 


' 


IMPORTANTE: NUESTRAS CONFECCIONES NO SUFREN RECARGOS POR LOS A 


RREGLOS QUE HAYA QUE HACERLES 


